
PAUTAS REPETITIVAS EN LOS PASTIZALES SALMANTINOS: 
LA VAGUADA COMO UNIDAD SINTETICA Y PAISAJISTICA 

1. INTRODUCCIÓN 

Es notorio que existe la figura de un pa1sa¡e regional, identificable por 
una serie de rasgos o características sobresalientes. Aunque a upa escala de 
moderada precisión se aprecian disparidades, por lo que el conj~nto se dilu­
ye en múltiples motivos, la integración de aspectos comunes aboca a estruc­
turas básicas, que hacen reconocibles sectores peculiares de la biosfera. 

En realidad, desde el punto de vista descriptivo, es suficiente con unos 
pocos trazos para enmarcar diferencias entre unas zonas y otras, porque in­
cluso cuando los elementos pueden considerarse similares o comunes, su dis­
posición característica, la forma en que se relacionan, les confiere identidad 
propia. Clima, geomorfología, suelos y actividades humanas proporcionan un 
marco distintivo en el que se combinan silva (bosque), saltus (pastos) y ager 
(cultivos), con los caracteres de continuidad o disrupción, creadores de mo­
tivos de paisaje y procuradores de un cierto orden natural. 

La vaguada ha sido considerada repetidamente como unidad topográfica 
en el estudio de los pastizales semiáridos. A su valor conceptual, perfectamente 
enmarcado en su carácter de pauta paisajística repetitiva, une evidentes fa­
cilidades que atañen a la descripción de su estructura y a la comprensión de 
su funcionalidad . 

Sin embargo, proceder a la sistematización de los pastizales seminatu­
rales, máxime si se trata de seguir criterios integrados, constituye un pro­
blema complejo a la vista de los numerosos componentes que pueden distin­
guirse y aspectos de posible tratamiento (GONZÁLEZ BERNÁLDEZ y col., 1980). 
Es común que estos aspectos se toquen de manera individual, aunque algu· 
nos ofrecen buenas síntesis que si bien no dilucidan lo intrincado de su ori­
gen causal, sí ponen de relieve rasgos definitorios de gran interés. 

En general, las vaguadas o pautas tahveg-interfluvio son formaciones geo· 
lógicas jóvenes (GóMEZ GuTIÉRREZ y col., 1978 ). Su sistematización es po­
sible desde muchos puntos de vista. Existe la postura, seguida por YouNG 
(1972 ), de distinguir teselas de acuerdo con planta y perfil; cada uno de ellos 
cabe ser considerado, por separado, como convexo, recto y cóncavo, lo que, 

( 
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en combinación, ofrece nueve posibilidades descriptivas. Las ventajas radi­
can, aparte de su fragrneiitación esquematizable, en buscar relaciones de flu­
jo, por otra parte obvias , sobre los aumentos o disminuciones de éste (en re­
lación con el perfil) o acerca de su concentración o dispersión (en rela~ión 
con la planta). La desventaja, aunque resulte paradójico, también está en el 
propio esquema, de fácil modulación teórica, pero más complejo en la prác­
tica de lo que a primera vista parece. Idealizar situaciones tiene la ventaja 
de permitir explicaciones sencillas, pero dificultades e;1 su repetibilidad ; a lo 
más permiten entresacar algunos rasgos distintivos dentro de complejos más 
polifacéticos. 

Otras sistematizaciones tratan de conformar aspectos más. reales, aunque 
tal vez por ello menos catalogables. La formación de cárcavas, el descenso 
del nivel de base, la exitencia de fallas con la consiguiente aparición de va­
guadas asimétricas , la orientación, la amplitud de desnivel, la inversión de 
pisos de vegetación en zonas de ecoto.nía, etc ., son otros tantos temas que 
han sido puestos de relieve (GóMEZ GuTIÉRREZ y ccil., 1978 ). 

Casi obligatoriamente, la complejidad a la que se acaba . de aludir exige 
el ir desglosando rasgos destacados, que atañen a estruc;tura y función, pero 
no privados del marco de la utilización extensiva en que nos movemos den­
tro de la dehesa salmantina. La producción y algunos rasgos acerca de la 
calidad intentarán completar una panorámica que pretende ser amplia y extra­
polable a buena parte de la provincia de Salamanca. 

2. ASPECTOS VECTORIALES DE LA VAGUADA 

La estrucrura vectorial es impuesta por el medio físico, si bien la distri­
bución de los organismos puede tener un efecto amortiguador o amplifica­
dor de los gradientes naturales. La variación en la composición de la vege­
tación puede ser gradual (l imes convergens) o brusca (limes divergens ), si­
guiendo los cambios del medio. 

Las pautas ladera-vagLJada se reconocen en su estado ideal como elemen­
tos de vectorialidad (GONZÁ.LEZ BE1{NÁLDEZ, 1981; RrvAS y col., 1981), de­
pendientes de hidroseries graduales que siguen los .procesos de erosión , trans­
porte y depósito. La situación más común puede reconocerse en un gradiente 
progresivo de potencia y humedad edáfica desde la parte alta hasta la va­
llonada (GARCIA Novo, 1968), ligado a los materiales arrastrados por el agua 
que , debido al carácter acusadamente semiárido de la zona, constituve el fac­
tor limitante primordial. 

Él gradiente de humedad edáfica, en coincidencia con la geomorfología, 
se inicia en las comunidades exportadoras de los enclaves más elevados ( fig. 1 ), 
en los que predominan litosuelos, carentes de capacidad reguladora, y en 
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los que son frecuentes los afl oramientos de b roca madre. El pasto ralo, de 
-escasn cobertura vegetnl , muestrn predominio de criptógamas, que soportan 

In falta de humedad durante la mayor parte del año. Entre las fanerógamas 
apa recen di stintas crasuláceas, y algunas efcmerófitas, siempre con un mar­
cado carácter de oligotrofia. 

Pastizales de efímeras, con y sin qiatorral, y vallicares pobres siguen en 
la secuenC:ia , tendente a enlazar con la zona de transporte, que recibe cantida­
des variables (acumulación o niás frecuentemente tránsito) de las fracciones 
finas arrastradas y nutriente.s movilizados. En general , el deslizamiento colu­
vial supone un progresivo aumento de la potencia edáfica, y las comunidades 
se van seriando una a continuación de otra hasta el fondo de la vallonada (va­
ll icares muy h{imedos y prados semiagostantes ), que se constituyen así en en­
claves receptores, de muy distinto grado de evolución, por lo común con gran 
capacidad pnra retener los nutrien tes. Se pueden sumar, en el caso de las ve­
gas, aportes aluviales del arroyo, e incidir fenómenos de otro tipo, como di­
ficultades en el desagüe, que conducen a pseudogley, o bien un lavado inten­
so que se acusa mediante suelos esqueléticos , todo lo cual contribuye ocasio­
nalmente a una tipología muy dispar. 

A pesar de su variabilidad, el proceso suele conducir al acúmulo de frac­
ciones finas hacia el fondo y, en líneas generales, este último se enriquece con 
los aportes de las zonas med ia y alta , tanto en superficie como por el ascenso 
de productos disueltos procedentes de capas inferiores. El laboreo, causa de 
celulnridad pero que conviene destacar aquí, al efectuarse en interfluvios y la­
deras supone nuevos aportes, a la vez que por su posición elevada y baja re­
tención de las escorrentías llega a motivar subsiguientes fenómenos erosivos 
(RIVERO, 1981). , 

La transición entre ambos extremos, bien marcados, permite distinguir 
vallicares normales y húmedos. Los primeros son comunidades de media la­
dera , que llegan a adquirir una elevada capacidad de regulación ambiental, 
particularmente en la retención de escorrentías, cuando el suelo es algo pro­
fundo y presentan dosel arbóreo . Los vallicares húmedos, variante de los nor­
males hacia la ladera media-baja , suelen marcar con su presencia la localiza­
ción de agua freática permanente. 

E l impedir o compensar el lavado de los nutrientes ha supuesto desde 
antiguo una preocupación constante de los pastólogos. Los terrenos elevados, 
cuando están protegidos pór la presencia de arbolado, suponen estructuras: 
protectoras ya que las leñosas, aparte de cumplir otras funciones, desempe­
ñan un transporte vertical de fertilidad desde los horizontes profundos del 
suelo hasta la superficie. El reciclado rápido y superficial en los pastizales 
precisa de movilizaciones de este tipo, que llevan fertilidad compensatoria a 
los lugares donde es más necesaria. El manejo adecuado del ganado consti-
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tuye un transporte horizontal de «contracorriente», que compensa también, 
parcialmente, el que se efectúa en función de la gravedad. 

Con el análisis de gradientes de este tipo, se intenta poner de manifiesto 
la seriación de las distintas comunidades o agrupaciones específicas en rela­
ción con características destacadas del medio. Considerando el hábitat en su 
acepción de hiperespacio, para cada uno de cuyos ejes las especies tienen' un 
determinado nivel de tolerancia, su realización práctica, contando con la com­
petencia de otras especies se traduce en un hipervolumen o «nicho espacial», 
en el sentido empleado por HUTCHINSON (1957). La disposición lineal de 
características asociadas en los aspectos vectoriales de la vaguada, supone má­
ximos para las poblaciones en los sectores donde resultan más competitivas. 
Las especies pueden seguir de manera más o menos continua las variaciones 
espaciales (WI-IITTAKER, 1967; GARCÍA Novo y col., 1972; MONTSERRAT, 

1975; GoNZÁLEZ BERNÁLDEZ y col., 1976). Pero hay otras causas de organi­
zación nHís .complejas que marcan aspE'.ctos mosaicistas , conformados por sec­
tores o teselas de límites más marcados (WHITTAKER, 1970). La separación 
entre lo vectorial y lo mosaicista no siempre es neta ; son aspectos extremos 
de una cuestión por otra parte estudiada desde antiguo en tratados de fitoso­
ciología clásica; es la nomenclatura de moda o, si se prefiere, un modo de 
nomenclatura que, en parte, precisa para su detección la práctica de niveles 
metodológicos más o menos precisos. Las imágenes simplificadas de la reali­
dad conducen a mosaicos, mientrns que los estudios detallados, si se prescin­
de de situaciones altamente humanizadas, siempre traen aparejados rasgos vec­
toriales más o menos patentes. 

3. EL DINAMISMO 

Como se desprende de la figura 1, la seriación de comunidades a lo largo 
de una ladera admite un dinamismo interanual, propio de comunidades esta­
bilizadas, y otra forma dinámica propia de la presión de uso o su relajación, de 
la que quedan reflejados en la parte derecha de la gráfica algunos aspectos con­
cretos, relacionados preferentemente con la sucesión. 

El dinamismo específico in situ, relacionado con las vicisitudes clim<itoló­
gicas anuales , obedece a un solapamiento parcial de nichos que se simplifican 
en tres segmentos, esquematizados mediante trazos finos. A partir del núcleo 
centrado en los vallicares normales, los años secos (S) o húmedos (H) supo' 
nen desplazamientos hacia arriba o abajo de la comunidad, a través de deter­
minadas poblaciones, ocurriendo algo similar coo los- núcleos adyac.entes. Fren­
te al carácter generalista representado por algunas especies de amplio espec­
tro a lo largo <le la vaguada, las especialistas ( estenoicas) contraen o dilatan su 
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espacio de pervivencia, propiciando en este último caso la posibilidad de efec­
tuar distinciones más finas" Por lo comím, se trata de la parte baja de la va­
guada donde las posibilidades se multiplican, porque la existencia de peque­
fias variaciones hídricas ligadas a la disminnción de la pendiente, contrasta 
con el carácter árido más acusado para una amplia generalidad de zonas su­
periores. 

Por otra parte, la composición de la ladera va indudablemente unida a la 
pendiente. Especies de suelos pobres, propios de las partes elevadas, pueden 
presentar un amplio espectro hacia zonas intermedias o bájas cuando la pen­
diente es fuerte . Asimismo, puede variar en amplitud la zona menos expor­
tadora, más desarrollada bajo relieves suaves. La alternancia horizontal de 
pendientes fuertes y suaves origina bandas que se interdigitan, haciendo di­
fícil la búsqueda de simetrías en eÍ estudio de la vegetación para distancias 
prefijadas (TORRES, 1975). 

En cuanto a la sucesión, las laderas labradas en su totalidad ofrecen una 
diferenciación progresiva. Conviene tener presente que , si bien las etapas de 
la sucesión suponen rupturas del gradiente geomorfológico, no suele haber una 
independencia total del mismo. El carácter marginal del cultivo es corriente 
que lo relegue en la zona de dehesas a enclaves elevados , y de aquí que sea 
común que el proceso sucesional conduzca a pastizales de efímeras y vallicares 
oligotrofos , a lo que también puede contribuir el efecto degradador del culti­
vo (PUERTO, 1977 )_ 

No obstante, cuando ha sido posible el estudio de catenas más completas 
{DÍAZ PINEDA y col., 1981) es patente que se produce una divergencia paula­
tina a partir de cierta edad (A, B y C, en la figura 1) con separación de las 
líneas sucesionales hacia estados diferenciables por la potencia edáfica y con­
tenido de agua del suelo_ Partiendo de su inicio, la sucesión se caracteriza por 
]as condiciones uniformes originadas por el labrado , lo gue supone favorecei­
:a especies generalistas y oportunistas, de escasa capacidad para la competencia 
en otras condiciones (WHITTAKER y col., 1973); con el paso del tiempo, la 
diferenciación de la ladera lleva a la segregación de especies, especialistas fren­
te a determinadas condiciones, y generiidoras de respuestas en relación con 
el medio. 

Aunque los nutrientes juegan un papel no desdefiable en la diferenciación, 
como ya se ha indicado, es el agua el factor limitante primordial. Se pone de 
manifiesto en los afloramientos que a distintas alturas de la ladera interrum­
pen la hidroserie, creando convergencias con comunidades de localización más 
baja. En la figura 1, esquema D, se observa una transformación similar me­
diante el desvío de las aguas del regato a lo largo de la ladera, aprovechando 
los desniveles del terreno, lo que origina un corrimiento notable de las co­
munidades. 
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.f. ALGUNAS VARIABLES EDÁFICAS 

Son muchos los agentes que con diversos grados de intensidad afectan a 
los suelos ele la vagwida. Ya se h,1 tratado del predominio de las fracciones 
texturales gruesas en la parte alta, frente al arrastre de las fracciones finas 
que, en caso de lluvias ligerns, pueden ir a parar a Li zona de transporte, y 
más COmLll1111ente, actuando tiempo y gravedad a SU favor, a la de acumulación. 
No obstante, los arrastres y sed ime!ltos del arroyo, pueden aumentar compa­
rativamente Li cantidad de arena en el fondo, al tiempo que la decapitación 
de la parte alta puede crear interferencias al esquema más común. 

Por otra parre, la naturale~a de la roca madre . incide en las comparacio­
nes texturales que pueden hacerse entre vaguadas (Rrco, 1981 ); las relacio­
nes son claras por el régimen agrícola impuesto por las circunstancias del pa­
sado, particularmente para las pizarras, en las que predomina la textura fina, 
y para los granitos, de textura franca o gruesa (GARCÍA RODRÍGUEZ y col., 
1979 L De aquí que sea difícil establecer valores de tipo medio corno los que 
se recogen en Ji! figura 2 . 

En dicha figura (medias de datos obtenidos para 125 parcelas) se consi­
dera una secuencia lineal de cuatro comunidades: una en la zona de erosión, 
otra en la de transporte, y dos más, seriadas sucesivamente en la de depósito 
(respectivamente, pastizal de efímeras, vallicar normal, vallicar húmedo y co­
munidades muy húmedas). En las escalas superiores los valores para las va­
riables µH, CaO (mg/ 100 g), KcO (mg/ 100 g), P:!O,, (mg/100 g), N. ( % ) y 
Materia Orgánica ( % ) se representan mediante columnas en negro. E l esque-
111<1 se completa, además, mediante la incorporación de matorral y zonas muy 
pastoreadas (majadales), de rasgos más mosaicistas, particularmente los últi­
mos, y que sirven de comparación para una determinada posición ropográ­
f ica; se represen tan median te columnas punteadas. 

La secuencia para el recorrido vectorial (columnas negras) es muy clara, 
apareciendo los máximos hacia el fondo de la vaguada, en progresión cre­
ciente , salvo ligeras anomalías de pequeño o nulo relieve. Llama la atención 
cómo las comunidades de matorral, equiparables topográficamente a pastiza­
les de efímeras en la zona de erosión, tienden a asemejarse más a los pasti­
zales de la zona de transporte , lo que indirn el papel protector de las leño­
sas. Algo parecido ocurre con los majadales, en lo que se refiere a P:!O,, N 
y M. O., variables para las que demuestran mayor convergencia con la comu­
nidad más elevada de la zona de depósito. No sucede así con pH yr CaO, de 
valores bajos (acidificación por aportes orgánicos ), ni con el K:!O, si bien, en 
este caso, destacan de rnanéra singular, debido a que se multiplican los apor­
tes al suelo con las deyecciones. 
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En conclusión, las series graduales de variables edáficas, aún existiendo, 
muestran dispersiones y alteraciones que propenden a amortiguar o a resaltar 
el gradiente, lo que va unido a interdependencias con vegetación y modalidad 
de manejo. 

5. ASPECTOS MOSAICISTAS 

Aunque la dependencia geomorfológica es manifiesta en muchos casos, 
con gradientes topográficos acusados, y encadenamiento continuo de expor­
tación-tránsito-depósito, no ocurre así en otras ocasiones. La discontinuidad 
en el gradiente topográfico se opone a las variaciones graduales, entremez­
clándose la vegetación en forma de mosaicos. 

Mosaicidad o celularidad complementa los aspectos vectoriales, al poner 
de manifiesto teselas o celdillas, sin continuidad entre ellas pero de gran pa­
recido. Su reconocimiento puede hacerse a distintas escalas de detalle, per­
mitiendo a veces apreciaciones muy finas (DE NICOLÁS y col., 1980). La mi­
croescala de dichas apreciaciones puede enlazar con complejos dinámicos (mi­
crosucesiones, por ejemplo, a partir de excrementos) . 

La descripción completa de los ecosistemas de dehesa ha de pasar por la 
consideración conjunta de ambos aspectos, que suponen (GONZÁLEZ BERNÁL­
DEZ y col., 1980), «saltos atrás , o saltos adelante en los tipos de suelo y 
vegetación», con referencia a la pauta general seguida por la vaguada (fig. 3 ). 

Los fenómenos mosaicistas pueden ir ligados a distintas causas. Efectos 
de deslizamientos de laderas (FERNÁNDEZ ALÉS, 1981 ), lentejones de arcilla 
u otras alteraciones del sustrato, aflornmientos rocosos de distinta naturaleza 
y disposición, humedades que dan lugar a asociaciones higrófilas, variaciones 
en la profundidad del suelo, etc., son algunas de las citadas. A ellas pueden 
ai1adirse las dependientes de las estructuras le11.osas dominantes (efecto del 
arbolado) y otras que, aurique muestran relaciones con la dinamicidad, por su 
origen antrópico o antropozoógeno pretérito, pueden considerarse estabiliza­
ciones incluibles en el parche::ido típico de la celularidad (fases av~mzadas de 
la sucesión con lei'íosas de distinto porte como dominantes en fuerte con­
traste, maj;1dales, etc.). 

En realichid, las variaciones continuas del tipo interfluvio-cauce o C<1be­
cera-desembocadura son observables siempre a gran esenia, pero los detalles 
suponen disrupciones a la disposición vectorial. Rurz ( 1980) señala conse­
cuencías de este tipo originadas, en áreas grnní-ticas, por la alteración diferen­
cial de la roca y su di.1clasamiento, lo que da lugar a que la vegetación herbá­
cea se disponga en teselas de composición florística característica. 

Con todo, existe una fuerte base para distinguir entre especies herbáceas 
y de matorrnl, reflejando las primeras de manera más fiel la dinámicn super-
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ficial que afecta al sistema de vaguada ( Pou, 1979 ), mientras que las segun­
das, por la profundidad de sus raíces, pueden estar afectadas por otros fenó­
menos. También se producen diferencias, en función del dinamismo; así, mien­
tras que los terófitos son de fácil adaptación a las peculiaridades interanua­
les Je! medio ( FIGUEROA, 1980 ), el matorral tiene una mayor proyección 
dada su superior persistencia y estatismo. 

6. EL ÁRBOL EN LA V AGUADA 

En las explotaciones extensivas del oeste semiárido español se han se­
guido tradicionalmente patrones de conducta correctos en la conservación 
del arbolado; desde las cotas más elevadas a los fondos de valle, se aprecia 
una disminución más o menos progresiva de las leñosas conservadas. Los 
motivos empíricos condicionantes de este hecho son claros; nos encontra­
mos ante sistemas ecológicos de sustratos pobres en bases y muy fáciles de 
alterar. La retención de la fertilidad implica mantener elementos estables 
(especies lei1osas ), que si bien nunca coñseguirán una homogeneidad pro· 
ductiva del pasto, imposible ante la pobreza edáfica y el clima adverso, sí 
contribuyen a aminorar las diferencias. 

En palabras de MONTSERRAT ( 1977), las producciones acumuladas de 
la biomasa le1iosa (a las que habría que aiiadir la materia orgánica del suelo) 
crean un ambiente adecuado para la explotación del pasto. Contamos con 
estructuras estabilizadoras, que bombean fertilidad desde las capas profun· 
das y la ponen a disposición de las especies herbáceas, con sistemas radicu­
lares comparativamente muy reducidos. La dinámica del proceso de explota­
ción toma cuerpo en el capital circulante, el pasto, protegido por las estruc· 
turas leñosas. 

Los árboles crean su propio microclima, que revierte en el manteni­
miento de la comunidad como un todo. Es un papel controlador del am­
biente que se va a traducir en múltiples influencias. GoNZÁLEZ BERNÁL· 
DEZ y col. ( 1969) las han puesto de manifiesto, dejando constancia de que, 
en el campo de lo previsible, su enumeración proporcionaría una lista ex­
traordinariamente larga. No es éste nuestro propósito, sino ceñirnos al as­
pecto más conspicuo de !ns relaciones mosaicistas ocasionadas en el pasto . 
subyacen te . 

· Para ello , se sigue el planteamiento indicado en la parte superior de la 
figura 4. Se han muestreado quince comunidades, siete en la zona de ero­
sión (zona 1 ), seis en la de transporte (zona 2) y dos en la de acumulación 
(zona 3 ). Cada «comunidad» consiste en el inventariado de cinco árboles; 
en cada uno de ellos se considernn los enclaves indicados en la figura , es 
decir, seis muestras localizadas en las posiciones de: bajo la copa, proyec-
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ción del borde de la copa y fuera de la copa, tanto hacia el N. como hacia 
el S. Los datos finales responden a las medias de estos enclaves para el total 
de los árboles integrantes de una comunidad. 

Para el enclave situado fuera de la inflnencia del árbol, el análisis de 
correspondencias permi te distinguir las tres zonas, lo que indica que no exis­
te un posible efecto de convergencia ocasionado por el arbolado, circunstan­
cia que, por otra parte , era de esperar. Además, no se aprecia ninguna regu­
laridad que permita s~parar las orientaciones N . y S. para la generalidad 
de las parcelas , sino que éstas se disponen de manera aleatoria sobre los 
distintos ejes; no obstante, a la izquierda se dibuja el resultado medio si­
guiendo el eje II, que es el que va a recoger esta peculiaridad en los res­
tantes casos. 

El análisis de los enclaves representativos de la proyección del borde 
de la copa sobre el suelo, da como resultado una tipificación de comunida­
des que sólo puede seguirse a rasgos amplios, al producirse la convergencia 
de las zonas de transporte y depósito. En efecto, lo que se impone, aten­
Jiendo al eje II , son particularmente las diferencias de orientación; en el 
sentido de que las muestras de posición N. toman valores más positivos, o 
menos negativos, para cada parcela. También para cada comunidad sus dos 
muestras - representativas adquieren dispersiones muy amplias, lo que indica 
el gran efecto diferencial qt•e ejerce el arbolado en esta localización (el re­
sultado medio , siguiendo el segundo eje, se representa a la izquierda). 

Aún mayor es el efecto de convergencia que se aprecia bajo la copa del 
árbol, y que imposibilita c:ualquier intento de tipificación por zonas. Lo 
que vuelve a sobresalir son las orientaciones, de nuevo siguiendo el segun­
do eje, pero con amplitud mucho más reducida que en el caso anterior (iz­
quierda de la gráfica), al estar menos contrastado el microclima por la proxi­
midad al tronco. 

Conviene destacar que dentro de la denominación de árbol se incluyen 
particularmente encinas (Quercus roiundifolia Lam. ), pero también algunos 
robles (Quercus pyrenaica Willd. ). Para los tres análisis comentados, es el 
tercero en el único donde se manifiesta alguna disparidad de acuerdo con la 
especie. Este hecho, puesto de relieve por el eje III, era de esperar ,ya que, 
partiendo de las diferencias en los ciclos . fenológicos, el enclave más afec­
tado debe ser el más influenciado por ellos. 

Tipificación de comunidades, orientación y mayor convergencia suponen, 
en definitiva , la sucesión de fenómenos más destacados que definen el acer­
camiento progresivo a la base de los árboles. Esto ocurre comparando co­
munidades, pero como ejemplo de una distribución más precisa conviene 
proceder al análisis individu<1l (correspondencias) de dos comunidades (en­
cina y roble, respectivamente ), muestreadas según el mismo planteamiento, 
pero considerando ahora los enclaves aislados de los cinco árboles inventa-
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PAUTAS REPETITIVAS EN LOS PASTIZALES SALMANTINOS: 
LA VAGUADA COMO U:-.:IDAD S!NTETICA Y PA!SAJISTICA 

riados ( fig. 5 ). La simbología empleada coincide con la que se aplica en la 
figura 4. 

Parn la comunidad de encina, el eje I establece las diferencias entre 
enclaves (extremo negativo al positivo), desde debajo de las encinas a los 
espacios abiertos. En el plano definido por los dos · primeros ejes, llama la 
atención la amplia dispersión que adquieren las muestras cercanas al tronco 
en comparación COP las demás, lo que indica que la convergencia a la que 
se ha aludido anteriormente se establece entre comunidades, pero que para 
una comunidad bien pastoreada -se trata de un vallicar- , y empleando 
pequeiias unidades de rnuestreo (0,25 m~), la heterogeneidad bajo las dis­
tintas encinas adquiere un carácter comparativamente predominante. 

Con todo, interesa más llamar la atención sobre el eje II , ya que en 
unión con el I deja sentada de forma muy clara la diferencia existente con 
la orientación. en la proyección del borde de la copa sobre el suelo. 

P ara la comunidad de roble los resultados . son similares. Sin embargo, 
en el plano que definen los ejes I y II hay que poner de relieve un mayor 
equilibrio en las dispersiones, motivado por tratarse en este caso de una 
comunidad muy pobre, poco pastoreada e invadida por matorral. Asimis­
mo, en la representación conjunta de los ejes primero y tercero, se encuen­
tra m¡1yor semejanza entre las unidades muestreadas al borde de la copa con 
orientación N. y las situadas bajo los árboles. l:.a menor influencia del roble 
sobre el microclima creado en las cercanías del tronco origina esta peor 
resolución en la localización de los distintos enclaves de muestreo. 

7. V AGUADAS IDEALIZADAS 

Partimos de que la diversificación de las comunidades de pastizal se rela­
cionn de forma evidente con la topografía, aunque dicha correspondencia sea 
indirecta y mediada a través de procesos geomorfológicos. 

Para una zona más o menos amplia, la distribución de la vegetación 
puede ajusrnrse a distintos modelos vaguada de índole diversa. La extrac­
ción de muestras de un paisaje, de diferente modelado, no responde desde 
el punto de vista real al esquema unitario de vaguada, pero sí e1r los resul­
tados de las técnicas de ordenación, que permiten idealizar estos conjun­
tos de cierta heterogeneidad, es decir, describir vaguadas ideales. Disposi­
ciones topográficas mosaicistas pueden también originar composiciones vec­
toriales. 

De hecho, éste ha sido el criterio seguido en el apartado anterior, donde 
la influencia de árboles procedentes de vaguadas unitarias diferentes propor­
cionan una gradación idealizada, refundida mediante los análisis de orde­
nación. 
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PAUTAS REPETITIVAS EN LOS PASTIZALES SALMA:<JTl ~OS: 

LA VAGUADA COMO UNIDAD SJNTETICA Y PAISAJISTl '::A 

Para áreas extensas, la relación entre geomorfología y vegetación nunca 
llega a ser completa, dado que las distintas subáreas están afectadas por 
complejos ambientales que sólo en parte son comunes, y las respuestas a los 
mismos resultan heterogéneas. Entonces, sobre una base de rasgos básicos 
(esquemáticos o de modelo) pueden apreciarse caracteres que confieren a 
cada una de ellas peculiaridades propias. 

En la figura 6 se aprecia el resultado de un planteamiento de este tipo 
para las comunidades estabilizadas de dos dehesas salmantinas, Servández 

· ( S) y El Campillo ( C), la primera asen ta da en tierras pardas meridionales 
sobre pizarras, y la segunda sobre granitos. Los análisis individuales de cada 
una de ellas definen gradientes tróficos con claridad ( Rrco y col. , 1981 ), 
pero el conjunto queda algo más enmascarado, al superponerse las peculi,1-
ridades a las que se ha hecho mención. 

Se sigue el método de sectorización según criterios extrínsecos a la vege­
tación. Los sectores se utilizan para realizar sobre ellos muestreos estratifi­
cados, utilizando posteriormente técnicas de ordenación para detectar los gru­
pos y tendencias de variación de las comunidades vegetales (FERNÁNDEZ HAE­

GER, 1977; Pcu, 1979; Rurz, 1980 ). La dificultad del método es que al 
emplear criterios extrínsecos no se garantiza que todos los tipos de vegeta­
ción existentes en el área queden bien representados, ni sus límites bien 
definidos . · 

En realidad, puede describirse un recorrido paralelo, por el que las mues­
tras de Servández responden a una posición algo superior, en el sentido del 
eje II, respecto a las de El Campillo, lo que indica una cierta individualiza­
ción de comunidades catalogadas a priori con idénticos nombres. La indivi­
dualización es mayor hacia el extremo positivo del primer eje, en coinciden­
cia con las comunidades más oligotrofas (pastizales de efímeras y vallicares 
oligotrofos ), en las que, posiblement,e debido a la baja incidencia del pasto­
reo (fa! ta de uniformización) se dejan sentir con mayor intensidad factores 
locales. Otras irregularidades se ponen de manifiesto hacia el extremo de 
mayor humedad edáfica, en lo que interviene el mayor-encajamiento de los 
regatos en Servández, mucho menos acusado en El Campillo~ y de aquí la 
casi ausencia de comunidades representantes para la primera de estas dehesas . 

En definitiva, el gradiente trófico se mantiene, pero con gran incidencia 
en algunos sectores de las peculiaridades locales, permitiendo en otros la iden­
tificación de rasgos superpuestos por su tendencia, más débil, al desplazarse 
en determinado sentido de acuerdo con la afinidad geogrMic.i. 

8. LA PRODUCCIÓN 

Siguiendo el esquema de la vaguada idealizada, y partiendo de un total 
de 7 5 comunidades, se ha procedido n realizar una ·evaluación de las pro-
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ducciones . Aunque el crecimiento primario se ha seguido durante cuatro 
cortes consecutivos, en la figura 7 se representan únicamente las producciones 
máximas alcanzadas, que, salvo raras excepciones, se alcanzaron para la gene­
ralidad de las parcelas bajo control en la segunda quincena de junio. 

Conviene afiadir que el estudio tomado como base corresponde a un año 
favorable en lo que a producción de biomasa aérea herbácea se refiere. De 
aquí que los valores obtenidos · sean superiores a los aportados por GóMEZ 
GuTIÉRREZ y col. ( 1981 y 1982 ). A pesar de ello, cabe destacar su fiabili­
dad, al tenerse en cuenta un número mayor de comunidades. Por otra parte, 
las distorsiones aparecen para las parcelas más eutrofas, de las que cabe espe­
rar mejores respuestas con una climatología adecuada. 

Como se indica en la figura 7, en la que se reconocen ocho tipos de pas­
tizal, la gradación es creciente desde las áreas de afloramientos a los vallicares 
de siega. Las primeras arrojan producciones inferiores a los 400 Kg/Ha, aun­
que esta cifra está dada por exceso, ya que únicamente se contabilizan los 
espacios situados entre rocas. 

Existe otro tipo de pastizal, a veces incluido con los de efímeras, cuyo 
carácter fundamental es la poca potencia edáfica, con la roca madre muy 
superficial, aunque en ellos sea rara la presencia de afloramientos. La baja 
permeabilidad, deficiencia en bases y carencia de capacidad de retención im­
piden que las producciones superen los 1.200 Kg/Ha. Por otra parte, en los 
auténticos pastizales de efímeras, de suelos mejor aireados , y particularmente 
cuando están protegidos por arbustos y matorral, o cuentan con dosel arbó­
reo, el peso seco de la fitomasa herbácea se sitt'ia entre L.700 y 1.800 Kg/Ha. 

Vallicares oligotrofos y normales suponen un paso más en el gradie~te 
trófico, centrándose los primeros hacia los 2.400 Kg/Ha. Los segundos, cuan­
do están bien difere!'Kiados y en suelos de cierta potencia, como los aquí dis­
tinguidos, alcanzan cifras en promedio que oscilan entre 3.500 y 3.700 Kilo­
gramos/Ha . Ambos son superados netamente por los majadales , algo más 
tempranos, aunque dada la posición variable de éstos en la vaguada las alter­
nativas a cualquier valor mencionado pueden ser muchas . En nuestro caso, 
para una posición media-baja, la cifra obtenida está por encima de los 
5.000 Kg/Ha. 

Aún mayores son las producciones de los vallicares húmedos y de los 
de siega (entre 7 .000 y 9 .000 Kg/Ha ), si bien su superficie, junto con la de 
los majadales, es proporcionadamente pequeña al compararla con la de las 
restantes comunidades distinguidas. Entre ambos se producen diferencias de 
utilización, pero éstas obviamente vienen condicionadas por su posición en la 
vaguada y consiguiente trofisrno. Los vallicares de siega, de superior eutro­
fia , tienden a reservarse, aunque en ocasiones sean pastados directamente; 
asimismo, a veces son segados los vallicares húmedos. Es difícil saber si su 
composición específica puede verse afectada por este tipo de prácticas, de 
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todas formas irregul.ircs, y mucho más conocer la validez de distinciones tan 
finas, corno a veces se han intentado, basadas en su diversidad. La diversidad, 
en su aspecto cuantitativo, debe valorarse con rasgos más amplios, por lo. 
que extremar las precisiones en pastizales cl'.''''l!estra con frecuenci<l ser des­
acertado. 

9. Ml\CRONUTRIENTES EN LI\ FITOMASI\ HERBÁCEA l\ÉREI\ 

Como ejemplo de variaciones a lo largo de la vaguada se han tenido en 
cuenta dos pastizales de efímeras y otros tantos vallicares normqles y húme­
dos. La duplicidad se debe a la consideración de un pastizal en tierras pardas 
meridionales sobre granitos y otro sobre pizarras (símbolos blancos y negros, 
respectivamente, en la figura 8 ). Las pm-celas constituyentes de · cada par se 
pueden considerar homogéneas desde el punto de vista florístico, tal como 
se desprende de su proximidad en la aplicación de técnicas de ordenación 
(RICO, 1981 ). 

Se analizm;on, durante cinco meses consecutivos (1narzo a julio), nitrógeno 
por el método Kjeldhal, fósforo por colorimetría, utilizando el método de 
amarillo de vanndomolibfosfórico, Ca y Mg por espectroscopía de absor­
ción atómica, y Na y K por fotometría de llama (DUQUE, 1970). 

La concentración de nitrógeno disminuye con la madurez en todos los 
casos . Los valores medios casi no muestran diferencias (proporcionales) entre 
los distintos pastiz,1les, <lunque predominan algo los vallirnres húmedos y, de 
acuerdo .con el sustrato, las pizarras sobre los grnni tos. 

El fósforo también decrece con la madurez. Vuelven a sobresalir los valli­
cares húmedos en el cálculo de In media, y existe un claro predominio de las 
pizarras sobre los granitos. Como en el caso anterior, I.1s concentr<1ciones 
menores corresponden a los vallicares normales sobre granitos, lo que ya es 
un indicio de que el gradien te trófico no se corresponde con un grndiente pa­
ralelo en b composición mineral. 

El sodio evolucionn por lo COl11lll1 hacia concentraciones bajas, a v eces de 
manera muy ligera (casi est.1bilidad ), y en otras ocasiones de forma irregular. 
En esrc c1so desrncan de manera neta los granitos sobre las pizarras, y se 
manifiesta un<l gran convergencin entre el pastiznl de efímerns sobre granitos 
y los vallicares húmedos. Pos iblen~ente influye In concentración de gramí­
neas , más elevadn en los vallicares normales , y la irregularidad de composi­
ción de los pastizales de efímeras, ya que leguminosas y, particularmente, 
«otras familias» (no gramíneas ni leguminosas) demuestran contenidos rnavo­
res en este elemento (Mo:--iTALVO y col., 1981 ). En genernl, el predominio 
de feldespatos sódicos en los granitos puede condicionar los resultados. 
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El potasio decrece de manera algo irregular con la madurez. La posición 
sobresaliente de los vallicares húmedos (aunque no neta) y de las pizarras 
sobre los granitos concuerda con lo comentado para N y P. 

Las variaciones del calcio son por lo común irregulares. Sobresalen las 
pizarras (presencia de esquistos calcáreos en la zona), cuyo pastizal de efíme­
ras se sitúa incluso por encima del vallicar húmedo sobre granitos. Distin­
guidas pizarras y granitos, dentro de cada grupo destacan los vallicares húme­
dos, mientras que pastizales de efímeras y vallicnres normales son posicional­
mente alternantes. 

El magnesio tiende a decrecer. De los valores medios cabe decir lo mis­
mo que para el calcio, con claro predominio de las pizarras. 

De acuerdo con A. R. C. (1968) y BERGNER (1970 ), las exigencias nutri­
cionales, atendiendo a las medias, son cubiertas por N (en su evolución, hasta 
finales de mayo o principios de junio), K (en todos los casos), Ca (excepto 
en el último mes para el vallicar normal sobre granitos) y Mg. El P es defi­
citario salvo en raras ocasiones, y el Na en todas. 

La diferenciación a nivel de comunidad sólo es sensible para los vallica­
res húmedos, y aún así, queda enmascarada en ocasiones por el sustrato (en 
particular para Ca y Mg), lo que crea convergencias que no se apreciaban en 
la composición florística por especies. Indudablemente, influyen las familias 
constituyentes, pero el hecho de que existan diferencias entre comunidades 
afines, de mayor entidad que las que se producen entre comunidades distin­
tas, indica también una clara dependencia con el tipo de suelo, muy patente 
para determinados elementos, pero subyace11te para la generalidad de los 
mismos. 

1 Ü. FRACCIONES ORGÁNICAS 

En la figura 9 , empleando la misma simbología que para la figura 8, se 
representan las medias de algunas fracciones orgánicas para un total de 41 co­
munidades; repartidas entre tierras pardas meridionales sobre granitos ( sím­
bolos blancos) y sobre pizarras (símbolos negros). De acuerdo con las técnicas 
de VAN SOEST (1964 y 1965) se han obtenido los porcentajes de contenido 
celular (CC), hemicelulosa, fibra ácido-detergente (ADF), celulosa y lignina. 

Para los dos cortes de fitomasa herbácea aérea realizados se aprecia la 
regresión en los contenidos celulares y el aumento en las otras cuatro varia­
bles citadas. Pero lo que más interesa destacar es que en el primero (inicios 
del desarrollo), las distintas comunidades tipo aparecen entremezcladas, po­
niéndose de relieve particularmente diferencias que atañen a la litología (se 
reflejan en los ciclos fenológicos) , con predominio del ce en pizarras y de las 
fracciones de la fibra neutrodetergente (NDF) en los granitos. Con todo, en 
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cada uno de estos grupos, por separndo, destacan siempre hacia un extremo 
los vallicares normales, y hacia el otro, por lo común, los húmedos, lo c..¡ue 
implica una posición media para los pastizales de efímeras, no coincidente con 
lo que cabría espernr del modelo vaguada. 

Este hecho es más patente en el segundo corte, donde el predominio en 
la separación por porcentajes corresponde a las comunidades tipo. La conver­
gencia entre pastizales de efímeras y vallicares húmedos es manifiesta para 
el contenido celular. Para hemicelulosa, fibra ácido-detergente y celulos:1, no 
existe tal convergencia, pero sí una seriación anómala que sitúa a los pastiza­
les de efímeras en posición intermedia. El gradiente trófico sólo se sigue para 
la lignina, posiblemente porque entre las fomilias reunidas bajo b denomina­
ción de «Otras», abundantes en dichos pastizales, existen especies fuertemente 
lignificadas que akanzan su pleno desarrollo. 

En definitiva, según se desprende de los dos últimos ;1parrados, el mo­
delo vaguada es más apreciable en sus rasgos fisonómicos, descriptivos, es­
tructurales y de funcionalidad directa que en los analíticos . La posibilidad de 
una tipificación química genernl debe considerarse como complemento de la 
florística, perdiendo validez por sí sola, aunque sea de gran interés en la 
evaluación de la calidad <le los pastizales. 
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